IV   

Buscar y destruir.

Las alocadas estrategias de Van Phiney para inducir a los separatistas al ataque pusieron en riesgo la vida de los comandos Alpha, por eso cuando en plena batalla espacial el General Jedi ordenó el despliegue de los ARC, los soldados élite lo pensaron dos veces antes de aceptar la orden. Tras un breve debate, aceptaron obedecer sintiendo seguridad cuando el escuadrón dorado se reunió con ellos para brindarles cierta protección durante el trayecto hacia la atmósfera planetaria. 

La cañonera crepitaba críticamente y giraba de manera violenta desorientando a sus ocupantes. Más que perceptibles eran las ocasiones en que el transporte disparaba alguno de sus misiles, pues toda la estructura se movía tanto que daba la impresión de que se haría añicos en cualquier momento.


Por fin, luego de algunos minutos de incomodidad, el transporte de asalto de baja altitud para infantería se rodeó de luces rojas y llamaradas que la envolvieron mientras ingresaba a Corellia.


“Desde aquí siguen por su cuenta”, les hizo saber el líder del escuadrón dorado, “nosotros todavía tenemos trabajo pendiente”.


“Recibido”, dijo el piloto de la cañonera.

Un resplandor mucho más claro y fuerte remplazó a las rojas auroras características de la fricción producida entre la nave y la capa de gases alrededor del “hermano mayor”. Ligeras turbulencias intentaron desestabilizar el aparato, poniéndolo de nuevo en estado vibratorio. 

—Recuérdenme sugerir a los ingenieros que pongan algún medicamento contra mareos en estos trajes —se quejó Alpha Dieciséis, especialista demoliciones, quien se sentía orgulloso de llevar el sobrenombre de “Blast”3.

—Jefe, me voy a poner ‘sentimental’ si este aparato no se calma —advertía Alpha Noventa y dos, cuya habilidad para las comunicaciones y sistemas electrónicos le valían el mote de “Array”4.
—Piloto, estabilícenos de inmediato. —ordenó Alpha Veintiséis, el líder de la escuadra, un soldado recio y temerario, destacado por ser uno de los primeros en enfrentarse a Asajj Ventress y vivir para contarlo, aunque con una cicatriz característica en el rostro, razón por la cual en ocasiones le llamaban “Scar”5.

El único que hasta entonces había permanecido en silencio era “Whisper”6, o Alpha Once, lo que no era extraño pues rara vez hablaba y las veces que lo hacía no pronunciaba muchas frases, sino sólo las imprescindibles. Su reclusión en sí mismo era compensada por su maestría con las armas de todo tipo, sus compañeros lo llamaban Whisper debido a que el silencio y la cautela eran sus mayores cualidades, operaba precisamente como un susurro, sin ser tomado en serio hasta que perpetraba su letal ataque; gran improvisador y un clon muy inteligente, rivalizaba en capacidad con Scar por el liderazgo del grupo, aunque la competencia por ese honor era nula, pues Whisper gozaba haciendo su trabajo más de lo que pudiera disfrutar dirigiendo la escuadra.

La cañonera descendía disminuyendo proporcionalmente las sacudidas de la turbulencia, hasta que entraron en un banco de nubes bajo la influencia de vientos más fuertes y el temblor no se hizo esperar. Blast resoplaba impaciente y Array, claramente molesto, pedía a los pilotos que solucionaran el problema. Scar, con algo de ayuda de Alpha Dieciséis, intentaba calmar a su camarada sin mucho éxito, pues éste seguía vociferando; Whisper entre tanto se veía ocupado en pulir su rifle. 

—Algo me decía que terminarían peleando alguna vez, pero por el amor de Toph, no la tomen contra los pobres pilotos —Interrumpió el general Van Phiney, cuya cabeza se había manifestado por la vía holográfica en el interior del transporte.

—Mis disculpas —se excusó Noventa y dos—, es que no me es posible concentrarme cuando estoy mareado.

—Los envidio por estar allá abajo, aquí ya casi no quedan cazas, pero hay un desgraciado que no se deja atrapar, ¡no lo centro!

—¿General Van Phiney? —Preguntó Scar.

—No pasa nada, ¿a dónde va este desgraciado? —El general frunció el seño al mismo tiempo que el sonido de unos disparos provenientes de la transmisión pudieron escucharse entre los miembros de la escuadra— Es increíble, ¡éste maldito se quería impactar contra el puente del Fiscal! Lo que se ve en estos días. Creo que no es bueno contactarlos mientras lucho, no-me-pue-do-con-cen-¡trar!, pero aún así, repasemos sus tareas. Los hemos enviado primero porque necesitamos que saquen del servicio a cuatro cañones antiaéreos colocados en los alrededores de Coronet, el primero de ellos está justo a las afueras de la ciudad en un conjunto industrial; luego tenemos el que emplazaron a diez kilómetros al noreste de la capital; uno más a seis al norte y el restante a la misma distancia pero hacia el sur. Cada cañón está alimentado por seis generadores de energía, pero si desconectan cuatro los inhabilitaran momentáneamente. Su objetivo principal es desactivar al menos cuatro generadores por cada cañón lo más rápido posible. 

—Parece demasiado fácil —replicó Scar.

—Si fuera tan fácil no los habríamos seleccionado para esto, además, no tenemos mucho tiempo, la flota debe descender en cuanto se disipen las chatarras del espacio, así que les voy a rogar que los desconecten todos de una sola vez.

—¿Algún ordenador que sabotear? —Preguntó Array.

—Temo que no solamente uno; los ordenadores de acceso a la red que controla los cañones y sus núcleos de energía se encuentran (y vean por favor el diagrama, que me costó subirlo al transmisor) dentro de el edificio en ruinas a un lado del cañón de la zona industrial. —Agregó Robert lamentándose por no haber podido derribar a su blanco.

—Muy bien, general, ¿entonces lo único que tenemos que hacer es entrar y desconectar esa red? —quiso saber el comando Blast.

—Negativo, también necesitamos todos los datos disponibles sobre la invasión que puedan exprimir de la red antes de desconectarla. El lugar estará bien vigilado, no esperen una bienvenida.

—Jamás nos la han dado, pero ya nos acostumbramos —aclaró el líder de la escuadra.

—Por su bien espero que así sea. Van Phiney fuera. —se despidió el general finalizando su transmisión.

Finalmente el transporte pudo salir del banco de nubes volando sigilosamente sobre los valles surcados por ríos y canales, la altitud de la cañonera disminuía conforme se acercaba a una inmensa urbe en ruinas, cubierta de polvo y desde la cual emanaban algunas estelas de humo negro elevándose hacia el cielo. El par de puertas laterales del vehículo clon se abrieron, invitando a la luz del atardecer a entrar en el área de carga.

Contra todo pronóstico, la escuadra notó que la presencia droide era mínima, casi imperceptible, los largos cañones de las cuatro estaciones antiaéreas reposaban sospechosamente sin la menor intención de abrir fuego, mas por el flanco izquierdo de la nave de despliegue, no muy lejos de su posición, una nave de desembarco de la Confederación, algo maltrecha, flotaba a baja altura moviéndose hacia la mancha urbana. Cuestión de algunos minutos después, el piloto informaba a la escuadra lo siguiente: “Será difícil acercarnos sin ser vistos, puedo interferir en los radares separatistas, pero eso no quiere decir que no sepan que estamos entrando. Descenderé en aquellas bodegas, tendrán que caminar un poco.” Nadie repuso la iniciativa, con lo que la cañonera maniobró entre varias estructuras altas de metal corroído que antiguamente fueron parte de un conjunto fabril. A pocas decenas de metros de su posición se encontraba la plataforma defensiva enemiga y junto a ella el edificio de control central a donde debían infiltrarse. Con la ayuda de sendas sogas, la escuadra abandonó la seguridad de su transporte de asalto en busca de algún pasaje seguro que les evitara la molestia de ser avistados por algún autómata o sistema de seguridad.

La cañonera se alejó dejando a los comandos en solitario. Antes que cualquier otra cosa sucediera, Array sacó de entre sus pertrechos una caja gris, compacta y con una pequeña antena parabólica que se desplegó en cuanto la baliza quedó adherida en un lugar donde, pensaron, los droides no la encontrarían. Esperaron algunos segundos hasta que una diminuta luz tintineante en la baliza dejó de parpadear y pasó de roja a verde.

—¡Hecho!, a moverse —declaró Array, con lo que inmediatamente los cuatro soldados se pusieron en marcha.

Habían sido desplegados a un costado de las bodegas principales, justo donde no había mucha vigilancia ni modo de entrar, salvo por un boquete de unos tres metros de diámetro producto de una explosión. El lugar estaba húmedo y oscuro, aunque la poca luz que entraba por algunas ventanas y huecos les permitía ver por dónde iban. Moverse en aquel sitio no era para nada sencillo: los separatistas colocaron arbitrariamente muchas minas de proximidad por todo el piso y habían bloqueado los accesos con enormes cajas metálicas y explosivos, independientemente del gran número de sensores de movimiento desperdigados en cada esquina del almacén.

—Array, ¿qué tanto tardarías en desactivar esos sensores? —preguntó Scar.

El experto en sistemas tomó de su cinturón una pequeña granada azul y cilíndrica que lanzó contra los sensores, luego repitió la operación otras tres veces en diversas direcciones, viendo satisfecho cómo éstas explotaban antes de llegar al suelo despidiendo un poderoso pulso electromagnético que desactivó los sensores sin activarlos, aunque en el intento fueron derribadas algunas cajas de metal estrepitosamente. —Creo que nada —presumió Array.

—Atención comandos de reconocimiento avanzado Alpha, éste es LG 01/2095, ¿me recibe alguien? —interrogó la voz de un clon.

—Aquí escuadra Alpha, en espera de instrucciones —contestó Blast.

—El general Van Phiney estará indispuesto durante un rato, y mientras lo esté yo seré su asesor táctico y de operaciones. Es bueno saber que enviaron a alguien capacitado para desactivar esos cañones, así que hay que darse prisa. Estoy cargando a los visores de sus cascos las coordenadas hacia diversos puntos clave en su recorrido, el primero se encuentra muy cerca de su posición, es una trampilla que lleva a un pasaje desconocido por las chatarras que los conducirá justo a la boca del lobo. Buena suerte —aclaró el asesor.

—Esas minas van a ser un problema, esperen aquí hasta que les haga la señal —dispuso Alpha Veintiséis. Tan sigilosamente como le fue posible, el líder de la escuadra procedió a poner en inactividad, una por una, a las doce minas que obstruían la senda hacia la trampilla que les servía como objetivo. Una vez logró apagar la última, hizo a sus compañeros la señal para que se acercasen, acudiendo a reunirse con él. Levantaron la portilla que ocultaba el pasaje secreto introduciéndose de un salto en él.

—¿Qué clase de escoria es esto? —exclamó Whisper, con su ronca y generalmente inaudible voz, al notar que habían caído en alguna clase de canal del desagüe.

—Es el drenaje, Alpha Once, pasa por debajo de la sala de control de tiro y es lo que usaran para llegar a ella —dijo la voz del asesor.

—¿Qué a caso quieres encerrarnos con algún dianoga? ¿En qué estas pensando? —repuso Blast muy molesto.

—Dieciséis, cálmate —ordenó Scar a su compañero—. Muy bien, muy bien, ¿ahora a dónde vamos?

—Sigan caminando en la misma dirección hasta que les indique otra cosa; esto es un auténtico laberinto —les indicó el asesor.

Cada quien alistó su rifle antes de proseguir en aquel detestable ambiente; conforme avanzaban, el escenario se volvía cada vez peor hasta el punto en el que casi tuvieron que nadar entre los desechos cuando la fétida mezcla de líquido y otras muy repugnantes cosas les llegó hasta el pecho. El asesor les indicaba constantemente que cambiaran de dirección cada vez a lugares más repugnantes, eventualmente caminaron entre droides desactivados, cadáveres de gente desmembrada y selonianos putrefactos flotando en líquidos espesos y tan malolientes que los filtros de sus cascos no alcanzaban a retener el nauseabundo hedor a peste.

—Alto —dijo Alpha veintiséis tras sentir algo extraño a su alrededor—, silencio.

Los compañeros acataron su orden evitando generar ruido alguno para escuchar con claridad lo que sea que su líder hubiese detectado. Muy débilmente y desde algún punto en torno a ellos, un incómodo eco de metal girando fue percibido brevemente, sucedido por una marcha resonante sobre sus cabezas.

—¿Cree que nos han encontrado, líder de escuadra? —quiso saber Blast.

Scar lo negó en silencio, aguzando su oído en busca de algún otro ruido que tuviera una buena razón para retenerlos en ese muladar. Por fortuna no lo encontró, permitiéndole al grupo seguir con el desempeño de su tarea.

Algo explotó sin más frente a ellos, la fuerza de la detonación resultó lo suficientemente fuerte como para hacerlos perder equilibrio y sumergirlos dentro de la inmundicia en la que llevaban algún tiempo. Más asqueados que nunca, sacaron sus cabezas al mismo tiempo para apenas notar que les disparaban. Estaban rodeados, su única salvación era quedarse dentro de la inmundicia mientras encontraban el modo de sorprender a los súper droides de combate que se les acercaban desde cada flanco disparando sus cohetes sobre aquel caldo de porquería intentando matar a alguno de los ARCs. De dos en dos los comandos se separaron en direcciones opuestas, conteniendo la respiración mientras buceaban sin que los droides, quienes no dejaban de disparar, los notasen. Muy ingeniosamente y apelando a la falta de sensaciones organolépticas de las máquinas, Whisper plantó un detonador térmico en la pierna de una máquina alejándose lo más rápido que le fue posible para no ser alcanzado por las llamas cuando el artefacto hiciese lo suyo. Del lado opuesto del canal, Array se escabulló por entre los pies de los androides saliendo detrás de ellos para dispararles por la espalda y usarlos como parapetos cuando los mecanos del lado opuesto abrieron fuego contra Array segundos antes de explotar todos juntos. El único rastro que éstos últimos dejaron de la posición donde habían estado antes de desintegrarse fue un amplísimo boquete en el techo de la alcantarilla por el que decidieron salir de las cloacas brincando hacia el exterior del agujero.

—¡Lama Su! Debimos quedarnos allá abajo —reflexionó Blast.

—¿Tú crees? —se burló Array.

Ciertamente habrían estado mejor en las cloacas oscuras y malolientes, dado que el boquete les había ahorrado varios metros de trayecto hacia el interior del edificio de control, pero también los introdujo en una sala repleta de androides B-1 con sus armas apuntando contra ellos.

—Arriba las manos —ordenó uno de los droides, seguido por un “entendido” de todos los demás, que en el acto soltaron sus rifles elevando sus brazos metálicos hacia el techo, provocando que aquél que había dirigido la orden a los clones fuera el único que continuara apuntando—. ¡Pero no ustedes! Yo me refería a ellos, hay que matarlos —le espetó a sus compañeros tan pronto se dio cuenta de el error de las otras unidades, quienes se apresuraron a recoger del suelo sus rifles para volverlos a apuntar contra los clones—. Ahora, nuevamente orgánicos. Ah, arriba las manos —Nuevamente las otras unidades de combate confederadas cometieron el error de obedecer una orden que fue dada a los clones, tirando al piso sus armas— ¡No, no, no! Dispárenles a ellos, ¿por qué no suben las manos? —ordenó el droide por última vez, tras lo cual, los autómatas comenzaron a repetir “inconmutable” antes de desactivarse por sobrecarga de información.

—Estos droides baratos de la Federación —exclamó el líder clon al volar la cabeza del único droide que no se desactivó.

—¿Quiere alguien decirme dónde estamos? —preguntó Blast.

El sitio al que por accidente habían llegado era bastante amplio, lo suficiente para albergar a los monumentales tanques, posiblemente de combustible, adheridos a los muros en grupos de tres. Al fondo de la sala, una puerta grisácea yacía abierta. Posiblemente el pasillo detrás de ella conducía a la sala de control, posiblemente no, pero finalmente la respuesta a sus interrogantes llegó de su asesor:

—Parece ser que se infiltraron dentro del salón de munición, si los escáneres muestran la información correcta, ahí es donde los separatistas almacenan los proyectiles de los cañones antiaéreos, de hecho, cada uno de los cilindros a su alrededor contiene seis proyectiles que se activan con el calor y lo peor de todo es que incluso en esos contenedores ya son sensibles a él, por lo que les sugiero que no intenten destruirlos, o volarán junto con ellos.

—No si controlamos su destrucción —sugirió Blast.

—Lo siento soldado, sus órdenes son dejar en paz esas municiones, además, lo primero es cumplir con sus objetivos principales: necesitamos esas defensas desactivadas todas de una vez.

—¿Y por dónde se supone que llegaremos a la sala de control?

—Hay un pasillo de acceso a la sala de municiones, es la única forma de entrar o salir de ahí, el único problema es que del otro lado hay severa vigilancia, no les resultará fácil avanzar.

—¿Y la buena noticia? —interrogó Scar.

—Si pasan a los droides al otro lado del pasillo llegarán a la sala de control.

—Escuadra Alpha, buscar y destruir —ordenó el líder a sus camaradas.

Muy sigilosamente, los comandos cruzaron la sala de uno en uno hacia el pasillo, ocultándose de las cámaras de seguridad que sin saberlo ya habían registrado su curiosa entrada alertando a los elementos de seguridad de la instalación que sin embargo, jamás activaron las alarmas.

—¿No siente alguien más que esto puede ser una trampa? —murmuró Array.

—Ciertamente, Nueve Dos, ahora tenemos que activarla —dijo Scar.

Las puertas del pasillo se cerraron detrás de ellos, haciendo un silencio incómodo en el lugar, lo único que se interponía entre la escuadra y los controles del cañón eran unos cuantos metros, ¿qué podría salir mal? 

—Comiencen maniobra de apertura sobre esa puerta, comandos. —les ordenó Scar.

El equipo se colocó en posición frente a la puerta, Blast colocó los explosivos mientras Array se disponía a hacer las veces de granadero junto a Scar, dejando a Whisper como refuerzo en la retaguardia.

—Carga lista, ¡a cubierto! —informó Blast luego de colocar los explosivos sobre la puerta; la carga explotó sonoramente abriendo las compuertas que resguardaban la tierra prometida; Array lanzó al otro lado del umbral una eco-granada como precaución en caso de que alguien los esperara del otro lado, sin embargo, no había ni una señal de vida, y efectivamente, cuando la nube de humo se despejó, había nadie del otro lado, salvo un par de torretas defensivas apuntando hacia los clones. Whisper envió sendos disparos hacia las torretas que estallaron en el acto liberándoles el paso.

—Asesor, ¿qué sucede aquí?, no tenemos resistencia, ¿dónde está la sala de control?— preguntó Alpha Veintiséis al descubrir las escaleras metálicas detrás de la puerta volada.

—El mapa no especifica ninguna escalera cerca de su posición, comandos, sugiero que rectifiquen su locación.

—No hay tiempo asesor, hemos caído en una trampa.

—Vamos para allá, les daremos cobertura.

—Negativo, no hace falta, no estamos bajo ninguna situación justo ahora, salvo que no sabemos dónde estamos.

—Bien, prosigan por las escaleras, tal vez mis registros estén mal.

—Si me permite —intervino Array— yo puedo actualizárselos, después de muerto, claro.

—No necesitamos discutir soldado, concéntrese en la misión —respondió el asesor.

—Como usted diga. —se burló Noventa y Dos.

Silenciosamente ascendieron las escaleras metálicas, prestando atención a sus alrededores para no ser sorprendidos. Debieron subir cuatro niveles antes de detenerse frente a otra puerta en la parte más alta de la escalinata en caracol, virtualmente bloqueada por un protocolo de seguridad fácil de desactivar, los comandos la atravesaron sin la menor dificultad. Ante ellos tenían un salón amplio y lleno de ordenadores, que, según su asesor, era la tan ansiada sala de control, dominada por un alargado ventanal con vista a la ciudad. El personal en el puesto se reducía simplemente a media decena de droides B-1 que, al estar operando sus respectivos ordenadores, no se dieron cuenta de la entrada de los soldados republicanos, los cuales aprovecharon la oportunidad para abatir a las máquinas antes de que se percataran de su llegada.

—Debe ser una broma, entramos tan fácil —pensó Scar en voz alta—, como sea, Array, extrae esos códigos y sabotea la red por mí, ¿quieres?

—A la orden, líder de escuadra.

El experto en sistemas y comunicaciones se puso a introducir ciertas instrucciones en la computadora, luchando contra las barreras informáticas y de seguridad que le presentaba, mientras sus camaradas protegían los accesos a la sala, que súbitamente se cerraron en su totalidad.

—Entonces, la República ha mandado a su avanzada a intentar derrotarnos. Tonto, pero típico. —dijo la grave voz sin cuerpo de un hombre.

Los clones se alertaron ante la grabación sujetando sus armas en posición de ataque, apuntando repentinamente a todos los rincones del salón. Aunque Array no interrumpió su tarea, él también aguzó sus sentidos en busca de la procedencia de aquella voz, que continuó hablando:

“Sería una pena regresar un par de cadáveres al Alto Mando de la República, ¿qué diría el Senado?, ¿Qué pensaría la opinión pública si comenzamos a mostrar piedad?”

—¡No se oculte! —Ordenó Blast— ¡En nombre del Senado de la República Galáctica, lo cul…!

“¡Yo no obedezco al Senado! No hay pandemónium más corrupto que aquella nefasta e hipócrita asamblea. Pero descuiden, caerá, y se hará justicia. ¡Los pueblos libres de la galaxia se liberarán al fin de la opresión de la República y de sus corruptas instituciones!”

—¿Por qué mejor no se muestra y nos habla sobre sus ideas separatistas de frente? Tal vez llegue a convencernos —habló Array, sumido en la infiltración a los códigos informáticos de la Confederación.

“Parece justo, lo haré y se convencerán amablemente si es posible, o por la fuerza si es debido.”

—Lo esperamos —sentenció desafiante el líder de la escuadra.

El acceso diestro al de las escaleras fue despejado de ipso facto, apareciendo tras el umbral un hombre anciano pero fuerte, de barbas y pelos canosos y cortos, ataviado con vestimenta negra y capa café, el mismo Conde Dooku en persona.

—Será mejor que canceles tu orden, Array —dijo Scar.

—Conozco bien lo que para un guerrero mandaloreano representa ser muerto sin honor, así que procuraré concederles un final enorgullecedor —declaró Dooku desenvainando su sable de haz rojo y agitándolo amenazante contra sus oponentes.

—¡Ja! Que mal concepto nos tiene, nacimos para morir, y al morir nos llevaremos todo con nosotros. —le hizo saber Scar al ufano Conde.

—Así sea —Dooku corrió con el sable en ristre hacia los clones, su primer objetivo fue el experto en balística y demoliciones, a quien evitó por muy poco. Agitó su sable en el aire antes de intentar atestar su implacable estocada en otro cuerpo, mas su intento fue inútil. Whisper soltó una granada eléctrica junto al villano que la repelió contra su agresor para luego concentrarse en asesinar al altanero líder clon, en ese momento, Blast comenzó a disparar a las espaldas del Conde, quien empleó su maestría en esgrima para devolver los disparos, logrando injuriar a Blast en ambos brazos.

Array tomó las armas de su compañero herido para cubrir a Whisper, que gracias a la descarga eléctrica provocada por su propia granada yacía en estado de inconciencia.

—El hecho de que sólo seamos dos no significa que la tiene más fácil —gruñó Array tras modificar un rifle en un mortero y dispararlo erradamente contra Dooku.

—El hecho de que sean dos no les dará ninguna ventaja —informó el Lord Sith viendo como la munición de mortero iba a parar contra unos ordenadores.

Scar intentó sorprender al Conde por la espalda utilizando una bayoneta en su arma, pero fue sorprendido y levantado en el aire por la acción de la fuerza para ser estrangulado; Array volvió a disparar, de nuevo sin éxito, pues el blanco cambió la trayectoria del proyectil redirigiéndolo al convaleciente Blast, quien rodó por el piso intentando alejarse del rango de explosión de la munición que sin embargo lo alcanzó, lastimando severamente la integridad de su armadura. El experto en comunicaciones arremetió contra las piernas del Señor oscuro con la intención de derribarlo, siendo herido por la hoja carmesí del sable enemigo en la base de la espalda, cayendo sin remedio al piso y sin moverse más, mientras el líder de su escuadra ansiaba tanto el respirar, que sólo para eso se quitó el casco intentando aspirar con la boca plenamente abierta.

—¿Cuándo aprenderá la República que no pueden contra nosotros? —preguntó el Conde, preparándose para ensartar al clon en su arma, cuando de pronto, el sonido del cristal rompiéndose distrajo al cazador que dejó caer a su presa sobre el suelo. Un peculiar objeto era el responsable del estropicio en el cristal, más parecido a una lámpara sorda, el cilindro metálico aterrizó casi en las manos del líder de escuadra.

Tomó Scar el objeto cayendo en la cuenta de que lo que tenía en las manos era un sable de luz, un arma digna para un enfrentamiento a la altura del Sith. Se puso el clon de pie accionando el artefacto, de cuya empuñadura emanó un rayo de luz verde y de un metro de longitud.

—Jovencillo —observó Dooku—, no parece que puedas manejar un arma así, no lo hagas más difícil o mayor será tu sufrimiento.

No dijo nada el soldado clon, en vez de desperdiciar saliva, uso todas sus fuerzas para confrontar al enemigo usando sólo el formidable instrumento entre sus manos. Con una habilidad inusitada, Scar blandió la espada como todo un esgrimista digno de la Orden Jedi, sus reflejos eran más que ágiles y su vista lo suficientemente precisa como para esquivar a tiempo las elaboradas técnicas de su oponente.

—¡Líder Alpha, no recibo señales de vida de sus compañeros! —Exclamó la voz del asesor— ¿Qué pasa?

—DOOKU —vociferó Scar con cansancio.

—No puede ser, resista Veintiséis, la ayuda va en camino, asesor Alpha, fuera.

El combate entre los dos continuaba, un ligero descuido y Dooku lograría echar por tierra la misión en la que tres hombres habían dado la vida. “No hay de otra, Dooku debe morir, aunque tenga que morir yo también”, pensó Scar.

—De no ser porque sé que eres un clon —dijo el Conde—, te tomaría por un esgrimista Jedi.

Scar no bajó la guardia frente a las palabras de su oponente, pero el cansancio hizo mella en sus reflejos, impidiéndole reaccionar en el instante cuando el líder separatista blandió su sable hacia abajo, cercenando el brazo y la pierna izquierdos de Alpha Veintiséis.

Se dejó caer en el piso y se resignó a recibir su muerte. En su rostro, sin embargo, no había expresión alguna de pánico, sino la que es producto de una dulce victoria. El Conde se acercó a él apuntando con su sable a la cabeza del comando, viendo el sufrimiento de éste con rostro inexpresivo por unos cuantos segundos previos al envaine de la hoja resplandeciente de su sable de luz.

—Creo que los he convencido por la fuerza —mencionó sarcásticamente el anciano, retirándose en silencio de la sala.

Con sus últimas fuerzas, el antiguo líder de la escuadra de reconocimiento avanzado Alpha, se arrastró en dirección a la consola que Array estaba saboteando; casi había terminado, el muy ingenioso había introducido a la red un virus que le ahorraría el trabajo de inutilizar a los cañones desde más de una computadora, lo único que hacía falta era enviar ese virus a las otras estaciones para terminar el trabajo y desconectar todos los reactores de energía que alimentaban a las defensas antiaéreas. Con la mano que le quedaba, Scar tecleó las instrucciones necesarias con éxito, luego habilitó el conteo regresivo de una secuencia de autodestrucción efectiva dentro de tres minutos para todos los cañones, estaba hecho.

—Asesor —gruñó el moribundo soldado con sus últimos alientos—, aquí teniente RA 00/0326, líder de escuadra Alpha del Ejército de la República Galáctica. Le ordeno cancelar el envío de refuerzos. No estoy en condiciones de continuar en esta guerra. Operación concluida con éxito, informe al general Van Phiney que ya pueden descender sus fuerzas, secuencia de autodestrucción activada en todas las instalaciones enemigas.

—Muy bien Alpha Dos Seis —contestó el asesor—. La galaxia les debe mucho.

—Sólo ganen esta mierda.

—Despreocúpese, los Jedi saben lo que hacen. Cancelando envío de cañonera LAAT/I para maniobra de rescate. Cambio y fuera.

Scar percibió como la sangre que corría en sus venas se calentaba más y más, su adrenalina se disparó cuando un destacamento de droides entró para intentar desbloquear la red informática. Dos ingenieros neimoideanos se pusieron a trabajar sobre el ordenador al lado de Veintiséis, no sin antes hacerlo víctima del fuego de un trío súper droides de combate, que pusieron fin a la valiente vida del capitán Scar.

Pero ya era muy tarde: cinco… cuatro… tres… dos… uno…

El estallido lanzó por los aires una enorme cantidad de escombros que fueron a parar incluso a kilómetros de ahí, entre ellos se encontraba un sable de luz, que cierto soldado empleó para defenderse todo lo que pudo antes de morir. 

“Siempre regresas”, musitó una mujer de pelo blanco que encontró el sable junto a ella cuando éste tocó el suelo.




3.- De la palabra inglesa cuyo significado es “explosión”.


4.- Vocablo del idioma inglés que quiere decir “grupo de antenas”.


5.- Palabra en inglés para “Cicatriz”.


6.- “Susurro” en inglés.








